
  
    [image: Cubierta]
  


  Bernardo Stamateas


  Calma emocional


  Cómo superar la ansiedad, los miedos y las inseguridades


  
    [image: B de Books]
  


  


  


  SÍGUENOS EN
 [image: Megustaleer]


  


  [image: Facebook] @Ebooks
 
 [image: Twitter] @megustaleerarg 
 
 [image: Instagram] @megustaleerarg_ 


  [image: Penguin Random House]


  
    CAPÍTULO 7
Siento que no puedo


    1. El síndrome de indefensión


    


    La persona que tiene como lema en su vida el “no puedo” es dependiente de la gente. “No me alcanza”; “no tengo lo que hace falta”; “necesito que me ayuden”; “solo no lo voy a lograr”. Esos suelen ser sus pensamientos. ¿Por qué piensa de esta manera? ¿Por qué llega a creer que el otro debe darle lo que no tiene y hacer por él (o por ella) lo que no puede? La respuesta está en lo que en psicología se denomina síndrome de indefensión. Lo descubrió un psicólogo estadounidense llamado Martin Seligman. Dicho síndrome consiste en que, cuando uno trata de hacer algo y no puede, no puede y no puede, se le activa la indefensión y, como resultado, va por la vida declarando: “No puedo, no puedo, no puedo”. Muchos de los que sufren depresión y sienten una tristeza profunda tienen este síndrome. Si alguien les propone: “Vamos allá”, responden: “No, no puedo”.


    En un video en YouTube, que se ha viralizado, muestra donde una maestra les da a unos 30 alumnos una hoja y les anuncia: “Les voy a dar tres palabras que ustedes tienen que armar con estas letras. Cuando armen una palabra, levanten la mano enseguida”. Entonces la mitad de los alumnos levantan la mano porque armaron la primera palabra pero la otra mitad no la levanta. Lo mismo sucede con la segunda y la tercera; solo la mitad de una treintena de alumnos levantan la mano rápidamente. Al final, la maestra les explica: “¿Saben qué pasó? A este grupo le di palabras fáciles y a este grupo le di palabras difíciles con muchas consonantes”. Es interesante el hecho de que al primer grupo le dieran tres palabras fáciles de armar y al otro, dos difíciles y una fácil. La tercera palabra era la misma para los dos grupos pero como el segundo tuvo las dos primeras difíciles, a la tercera ya estaban bloqueados y pensaban que no lograrían hacerlo. Una muestra del síndrome de indefensión.


    A nosotros nos suele ocurrir que no podemos hacer algo una, dos y tres veces, y nos ataca este síndrome, que nos hace totalmente impotentes a la hora de enfrentar desafíos. Tal vez no pudiste progresar como esperabas, no pudiste formar pareja (o la formaste y no pudiste mantenerla), no pudiste estudiar lo que te habría gustado, etc. Entonces aunque algo fácil llegue a tu vida, tenés como un chip en la cabeza, y pensás que ¡no podés hacerlo! Tal vez desde chico te repitieron que “no podés hacerlo” y eso se convirtió en una creencia arraigada que hoy no te permite desafiarte a vos mismo. Cualquiera que sea tu caso, es tiempo de que abandones toda indefensión y recuperes la dignidad de saber que, aunque antes no podías, ahora vas a poder.


    Para lograr esto, es necesario que te animes a ver tu propia imagen, que dejes de mirar afuera y mires hacia adentro. Es decir, que te encuentres y te descubras a vos mismo y sepas quién sos. Una gran herramienta que nos ayuda a vernos como realmente somos es la fe: una manera de ver. ¿Cómo te ves a vos mismo? ¿Indefenso ante las circunstancias? ¿Bien y nada más? ¿O empoderado y capaz de lograr cualquier cosa que te propongas? La fe es una manera de ver, pero no con los ojos físicos sino en el “yo profundo” que todos tenemos. Todo lo que veas primero invisiblemente, luego lo verán visiblemente tus ojos. Ese es el poder de la fe. Como el arquitecto que primero confecciona el plano y el edificio todavía no se ve físicamente, pero él ya lo vio en su interior.


    Tenés que verte en tu mejor versión. No tenés que ver tu vida para abajo, sino para arriba. Tu familia, tus finanzas, tu salud, tu cuerpo, tu crecimiento. Todo tiene que mejorar con cada año que pasa pero primero es preciso que lo veas en tu interior para que luego se transforme en una realidad. Y te vas a ver haciendo todo aquello de lo que antes (creías) no eras capaz.


    
      
        Siempre estás contigo mismo, por lo que también deberías disfrutar de la compañía.


        Diane Von Furstenberg

      

    


    2. Una buena estima


    Muchos les temen a los desafíos. Por lo general, se trata de personas inseguras. La base de la seguridad, que nos permite enfrentar cualquier situación que la vida nos presente, es una buena estima. Es lo que se conoce también como humildad y es lo opuesto al orgullo o el narcisismo. Según tengamos una estima elevada o una estima baja, vamos a funcionar en distintos planos.


    


    Tener buena estima es tener miedo y saber administrarlo. 


    Tener miedo y saber administrarlo no es sinónimo de no tener miedo.


    


    El miedo es necesario porque nos abre los ojos, nos pone en alerta y hace que nuestro cuerpo segregue adrenalina para estar más atentos y considerar la amenaza o el peligro con mayor seriedad. Quien tiene seguridad acepta que tiene miedo pero sabe administrarlo. Entonces ese miedo no lo paraliza y puede salir huyendo, si las circunstancias lo requieren. Quien tiene inseguridad, en cambio, suele tener miedo y esa emoción lo desborda.


    La inseguridad (arraigada en la baja estima) consiste en el mal manejo del miedo. Alguien seguro acepta que tiene miedo y lo administra. Alguien inseguro maneja mal el miedo y permite que éste lo paralice, lo desborde, lo bloquee, lo conduzca a evitar la situación que le provoca miedo o a posponerla para más adelante.


    
      
        Un hombre no puede estar cómodo sin su propia aprobación.


        Mark Twain

      

    


    Si queremos ser capaces de aceptar y superar desafíos, necesitamos pararnos en la seguridad. Porque cuando una persona maneja bien su miedo, tiene sueños y los planifica para alcanzarlos. En cambio, cuando una persona tiene un mal manejo de su miedo, tiene sueños pero fantasea. Se imagina, por ejemplo, en un estadio de fútbol cantando… se imagina con hijos… se imagina veraneando en el Caribe… pero son solo fantasías y sueños inalcanzables. ¿Por qué la persona insegura tiene sueños inalcanzables? Para no atreverse a lograrlos y después justificarse (porque en el fondo el miedo lo ha desbordado). Una persona que tiene seguridad maneja sus miedos, tiene sueños grandes y comienza a construir un puente, a trazar un camino, para alcanzarlos. Justamente el lema de una persona segura es: Yo puedo. Y el lema de un inseguro es: No me animo. Por eso, este último queda trabado.


    
      
        En realidad son nuestras decisiones las que determinan lo que podemos llegar a ser, mucho más que nuestras propias habilidades.


        J. K. Rowling

      

    


    Estas son algunas de las características de una persona con buena estima:


    


    • Corrige el error y sigue adelante 


    Una persona insegura resalta el error, lo agranda, lo exagera, lo repasa, lo repite, lo cuenta. ¿Por qué? Porque tiene un mal manejo del miedo, a diferencia de una persona con seguridad que sabe administrarlo.


    
      
        
          La baja autoestima es como conducir por la vida con el freno de mano puesto.


          Maxwell Maltz

        

      

    


    • Tiene jefes, pares y subalternos


    La persona segura puede valorar las capacidades de todos y las de sí misma. Una persona que tiene miedo coloca a todo el mundo arriba. Todos son jefes pero no porque tienen la capacidad, sino porque, al ser inseguro, idealiza a los demás. Entonces todo el mundo le da órdenes, queda resentido y después explota en ira.


    


    • Aprende del pasado y lo transforma en experiencia


    Una persona insegura rumia el pasado, resalta los errores, no los puede quitar de su mente y dice: “Yo me acuerdo que me equivoqué…” y vive repitiéndolo, justamente por el mal manejo del miedo. La persona segura acepta el error y aprende de él para no volver a cometerlo.


    


    • Busca tener cosas pero éstas son solamente herramientas


    Para la persona segura el dinero es una herramienta, la ropa es una herramienta, el coche es una herramienta, etc. Por eso no le pone afecto de ningún tipo a las cosas sino que las usa, las disfruta y las comparte. Una persona insegura les pone afecto a las cosas. Le pone una carga de autoestima, o de seguridad, al dinero, a la ropa, al coche y a todo lo material.


    


    • Siempre va por más 


    Una persona segura piensa: “Me lo merezco y lo voy a disfrutar”. Una persona que está desbordada por su miedo piensa: “No me lo merezco”. Es así como le regalan un reloj y lo deja guardado en la cajita; o le regalan ropa y la guarda para una ocasión especial. Quien tiene buena estima declara: “No es mucho, puedo ir por más”. Quien tiene baja estima declara: “Este regalo es demasiado grande para mí”.


    


    • Resuelve los problemas


    Una persona segura tiene un problema y lo habla cara a cara para resolverlo rápidamente. A diferencia del inseguro que lo sube al Facebook o al Twitter (porque no se anima a expresarlo de frente). La gente que insulta y pelea en las redes sociales no se anima a hablar personalmente con la persona indicada. Cuando alguien hable mal de vos, proponele: “Tomemos un café” y, si no tiene el valor para hablar personalmente, olvidate de esa persona. Ver un problema y resolverlo en cuestión de minutos, sin que nadie se entere, nos habla de seguridad.


    3. Seguridad para enfrentar cualquier desafío


    


    Comparto algunas ideas prácticas para lograr pararnos ante la vida como seres humanos seguros de sí mismos:


    
      
        
          Hazlo lo mejor que puedas hasta que sepas más. 


          Cuando sepas más, hazlo mejor.


          Maya Angelou

        

      

    


    • Agregar más sueños a los sueños que ya tenemos


    Muchas veces no alcanzamos un sueño que tenemos porque dejamos de agregarle sueños nuevos. Al sueño que yo tengo, que estoy buscando y persiguiendo con tesón, le tengo que agregar algo más. Tal vez te preguntes: “¿Por qué no puedo lograr esto?”¡Porque no le estás agregando sueños nuevos! Con cada nuevo año que comienza, tiene que haber un sueño que se suma al sueño que ya estás persiguiendo. ¿Cuánto hace que a esos sueños que tenés no les agregás otros sueños distintos? Animate a soñar en grande y a tener cada vez más y más sueños para capturar. Cuando uno tiene sueños, siente que puede aceptar cualquier desafío porque aparecen los recursos necesarios y gente extraordinaria que viene a sumar al proyecto.


    


    • Intentar, aunque nos dé miedo


    Los discursos, las palabras, no matan gigantes; solo las acciones matan gigantes. “Lo voy intentar”: nunca uses esa frase para cosas pequeñas porque es una excusa. Por ejemplo, si te preguntan: “¿Venís a las ocho?” y respondés: “Lo voy a intentar”, quiere decir que no vas a ir. Tenés que usar esa frase para cosas grandes. Cuando aparezcan sueños grandes, animate al desafío y decí: “Sí, lo voy a intentar. Voy a manejar mi miedo, lo voy a administrar y lo voy a lograr”. Los cobardes le arman la historia a otros pero los valientes escriben su propia historia. Y recordá: ser valiente no es no tener miedo, sino tener miedo y saber administrarlo.


    No importa que te empujen, te volverás a levantar solo. Seguí caminando porque ya estuviste mucho tiempo detenido, preguntándote por qué. ¡Es tiempo de ir por tu gigante, aunque te dé miedo! Cuando uno tiene mucho miedo y no lo maneja, fracasa. Es igual que dar un examen. Por ejemplo, tenés tres llamados a un examen. Al primer llamado no vas porque tenés miedo de que te vaya mal y lo dejás para el segundo llamado. Pero a ese llamado tampoco vas porque te da miedo. Llega el tercer llamado y, como ya no tenés más chances, vas pero lo hacés con tanta presión que te va mal. Por eso, la gente que se desborda de miedo acumula fracasos. Pero hay gente que expresa: “Con miedo y todo, lo hago y lo voy a manejar”.


    
      
        El éxito no es algo que usted pueda pagar inmediatamente. Lo compra en un plan de cuotas y debe hacer pagos todos los días.


        Zig Ziglar 

      

    


    • Enfocarnos en nuestras habilidades


    Tal vez trabajaste duro por lograr un objetivo que no llegaste a alcanzar. Sin embargo, detrás de esa meta que no pudiste obtener se esconde una fortaleza que espera ser explorada. En tu interior hay una capacidad que hasta ahora no sabías que tenías, pero que pronto vas a descubrir. 


    La gente que administra su miedo se enfoca en su habilidad. Tal vez trabajaste duro por lograr un objetivo que no llegaste a alcanzar, sin embargo, detrás de esa meta que no pudiste obtener se esconde una fortaleza que espera ser explorada. En tu interior hay una capacidad que hasta ahora no sabías que tenías, pero que pronto vas a descubrir.


    Seguramente tenés muchas habilidades, por eso, no es conveniente que te hagas el experto en algo que en verdad para vos es una debilidad. Tené presente que cuando te hacés el fuerte en lo que sos débil, son un necio. En cambio, cuando aceptás tu debilidad, sos capaz de afirmar sin vergüenza: “Esto no lo sé hacer; esto me sale mal, pero esto otro me sale bien”. 


    4. Cómo activar los desafíos


    A continuación te comparto algunas ideas para activar los desafíos que nos presenta la vida.


    


    • Saber con cuánto contamos


    Ordenar nuestra vida nos capacita para enfrentar desafíos. Tenés que saber cuántos clientes tenés (si sos trabajador independiente) o cuánta gente tenés a cargo (si sos jefe), cuánto dinero tenés, cuántos gastos tenés, cuántos impuestos tenés que pagar, cuánto cuestan tus proyectos, etc. Necesitamos saber con cuánto contamos y manejarnos en orden. Es decir, ponerle números a nuestros recursos. El desorden no atrae los desafíos porque produce miedo en nosotros. Un desafío necesita a alguien ordenado.


    
      
        El gran desafío es llegar a ser todo lo que usted tiene posibilidad de ser. 


        Jim Rohn

      

    


    • Preparar el clima


    Cuando decidimos que nada nos va a desviar de nuestras metas, nos entrenamos para atravesar las situaciones difíciles. Preparar el clima nos hace aptos para enfrentar desafíos. Si das gracias por todo lo bueno que hay en tu vida, viene algo mágico y creás un clima positivo que no solo te afecta a vos, sino a todos lo que están a tu alrededor. Cuando hables con tu pareja, prepará el clima antes. Cuando hables con tus hijos, prepará la atmósfera antes. Cuando hables con tu jefe, prepará el ambiente antes. ¿Cómo? Adoptando la actitud correcta y no permitiendo que tus propias emociones te desborden, ni que lo que hacen los demás te perturbe.


    


    • Disfrutar lo que tenemos


    No podés ir hacia algo más grande (un desafío), si primero no disfrutás lo que hay en tu vida. Si no sabés cuidar la bicicleta que tenés, si no la disfrutás, no podés saltar a algo más grande: un coche. Por lo general, algo más grande no se logra rechazando y quejándote de lo que tenés hoy. No te quejes de tu trabajo y pidas uno mejor, disfrutá el trabajo que tenés para poder saltar a uno mejor. No significa que te resignes, sino que digas: “Agradezco las cosas buenas que tengo pero voy por más”. Antes de hacer cualquier cosa importante, da gracias anticipadas por el resultado.


    


    • Saber que habrá provisión inesperada


    Del lugar que no consideraste, tal vez por prejuicio o por necedad, puede venir una provisión grande para atreverte a aceptar un gran desafío. En las personas que menos esperabas, hay encapsulado algo bueno para vos y los tuyos. Vas a sorprenderte y a decir: “No puedo creer que de este lugar viniera exactamente lo que yo necesitaba”. Hay algo que está guardado en las manos de alguien que no tuviste en cuenta, pero el clima positivo que has creado lo atraerá a tu vida, desde donde menos lo esperás.


    La vida está repleta de desafíos. Si les tenés miedo, si sentís que no estás a la altura, que no podés, tu próximo desafío es trabajar en vos para convertirte en una persona segura, que sabe quién es y hacia dónde va, y espera siempre lo mejor de la vida porque sabe que se lo merece. ¿Lo vas a aceptar?


    
      
        El indicador fundamental de un hombre no es dónde se encuentra en momentos de comodidad y conveniencia, sino dónde se encuentra en tiempos de desafío y controversia. 


        Martin Luther King Jr.

      

    

  


  
    CAPÍTULO 16
Miedo a la muerte


    1. Igualitaria y universal


    Los seres humanos somos los únicos de la creación que sabemos que nos vamos a morir. No importan los lifting, la actividad física o la comida sana, igual nos vamos a morir. La muerte es igualitaria y universal para todas las personas.


    Cada vez que vemos la muerte en televisión, pensamos que le ocurre al otro, tendemos a proyectarla en los demás. Muchas veces nos reímos ante la muerte por la angustia que nos genera saber que somos finitos. Por eso, es común contar chistes en un velatorio. Es la manera de decirnos que “nosotros aún estamos con vida”, que no somos el que está en el ataúd, ya que la muerte del otro que lloramos nos recuerda nuestra propia finitud. Cuando uno llora a una persona que partió de este mundo, no está solamente llorando al otro; se está llorando a sí mismo porque sabe que algún día estará en ese lugar.


    Si bien tenemos la imagen del cielo como un lugar maravilloso, lleno de paz y amor, la verdad es que nadie quiere irse ahora. ¡Nadie! Imaginamos que es un lugar donde quizás estaremos mejor que aquí pero para más luego.


    
      
        Después de todo la muerte es sólo un síntoma de que hubo vida. 


        Mario Benedetti

      

    


    


    Un viejo chiste cuenta que…


    


    Un predicador clamaba con autoridad:


    —¿Cuántos quieren ir al cielo?


    Todo el mundo levantó la mano, excepto una persona. Cuando el predicador la vio, le preguntó: 


    —¿Por qué usted no levantó la mano?


    —Por la forma en que lo preguntó, me hizo suponer que usted nos quiere llevar allí esta misma noche…


    


    Por lo general, la muerte despierta varios miedos en nosotros. Básicamente, despierta dos grandes miedos:


    


    1. Cómo vamos a morir.


    2. Qué encontraremos después de la muerte.


    


    Muchos expresan: “A mí me gustaría morirme sin perder antes la lucidez” o “No quiero sufrir para morir”. Todos le tenemos el miedo al cómo. 


    Y también está el miedo al “después”, al “más allá”. Algunos preguntan: “¿Voy a ir al cielo o al infierno?”. Y otros incluso no creen que haya algo después de la muerte.


    Para aquellos que tenemos fe, la muerte es simplemente “cambiar de vehículo”: dejar el cuerpo en y pasar a la presencia de Dios. El gran predicador Moody dijo: Cuando lean en los diarios que Moody ha muerto, no les crean; será el día que más vivo esté. Víctor Hugo declaró: No he muerto; comenzaré a trabajar de nuevo en la mañana. Para un creyente, la muerte no es un punto, es una coma; no es un muro, es una puerta a un estado mejor. Tal convicción no anula pero disminuye grandemente el miedo a morir que todos tenemos.


    


    
      
        La muerte es algo que no debemos temer porque, mientras somos, la muerte no es y cuando la muerte es, nosotros no somos.


        Antonio Machado

      

    


    2. Cuatro regalos para disfrutar


    Lo importante no es cuándo nos vamos a morir, sino cómo vamos a vivir hasta ese día. Mientras llega el momento de partir, la vida nos ofrece estos cuatro regalos para vivir la vida con intensidad, con alegría y con éxito:


    
      
        No le temas tanto a la muerte, sino más bien a la vida inadecuada.


        Bertolt Brecht

      

    


    I. Riqueza de deseos


    Prosperidad no es sinónimo de tener mucho dinero. Mucha gente que tiene riquezas materiales no es feliz. El dinero es relativo: si yo gano $5.000 puedo impactar a alguien que gana $2.000, pero no a alguien que gana $100.000. Si yo tengo un millón de dólares, puedo impactar a muchos pero no puedo impactar al que tiene cien millones de dólares. Cantidad no es prosperidad; prosperidad es cómo me relaciono con lo que tengo. Una persona puede tener poco y aun así ofrendarlo a alguien más necesitado. Porque esa persona se relaciona con lo poco que tenía con libertad. La prosperidad no depende de cuánto tengas, sino de cómo te relacionás con tus posesiones.


    Todos los seres humanos tenemos necesidades. Nuestras necesidades básicas son dos: comer y dormir. De lo contrario, nos morimos. Si tenemos trabajo, ambas necesidades son fáciles de satisfacer. Pero existe otro nivel de necesidades que son los “deseos”. Un reloj, ¿es una necesidad? No, es un deseo. ¿Tener tu casa es una necesidad? No, es un deseo (porque es posible vivir sin casa propia). ¿Internet es una necesidad? Depende de para qué la use. ¿Cuáles son entonces las verdaderas necesidades? Comer y dormir. Fuera de eso, todo lo demás son deseos.


    El miedo a la pobreza no se debe a no saber cómo se van a satisfacer nuestras necesidades básicas, porque es posible satisfacerlas, incluso sin trabajo (hasta los pájaros son capaces de satisfacer sus necesidades). Tenemos miedo de que nuestros deseos no se cumplan.


    ¿Cuál es nuestro error? Confundir deseo con necesidad.


    “Necesito un coche nuevo”: no es así, vos deseás cambiar el coche.


    “Necesito Internet”: no, vos deseás tener Internet en casa para estar conectado con el mundo.


    Todos tenemos deseos pero es importante entender que los deseos no son necesidades. Se puede vivir sin pareja, sin ir al teatro todos los meses, etc. Pero no se puede vivir sin comer o sin dormir.


    Nuestras necesidades básicas siempre van a estar satisfechas, de una u otra manera, pero fuimos diseñados como seres que tienen y buscan satisfacer también sus deseos. Los deseos tienen que ver con los sueños, con todo aquello que nos apasiona y nos impulsa a avanzar y superarnos. ¿Le has prestado atención últimamente a tus deseos? Te invito a escribir una lista de diez cosas que te gustaría hacer antes de morir. No temas introducirte en la tierra de los deseos. 


    Pero, ¿cómo alcanzamos nuestros deseos? La clave está en entrar en multiplicación. Los sembradores tienen semillas y las arrojan en la tierra. La única manera de alcanzar los deseos no es trabajando, como muchos creen, sino multiplicándonos. ¿Y cómo nos multiplicamos? ¡Sembrando! Cuando vos sembrás en otros, lo que sea: dinero, tiempo, palabras, abrazos, te multiplicás. Porque todo lo que sembramos lo cosechamos multiplicado. Tu vida y la mía están diseñadas para alcanzar nuestros deseos. Donde vayas, convertite en un sembrador, en un dador, y verás cumplidos todos tus deseos.


    


    II. Riqueza de palabras


    Una persona rica en palabras es alguien que avanza en la vida, porque nuestra fortaleza y nuestra debilidad no están en lo que nos sucede en el camino sino en nuestra boca, en lo que hablamos. Nuestras palabras siempre impactan en los demás, sean positivas o negativas.


    ¿Tus palabras impactan positivamente en los demás? Si querés ser rico en palabras, tenés que cultivar tu ser interior. Yo siempre voy detrás de gente que me impacte al hablar, por eso cuando quiero superarme a mí mismo no escucho a cualquier persona. Elijo escuchar a los mejores.


    Hay gente que no impacta positivamente a nadie ni se deja impactar de ese modo por otros. Llenémosnos de riquezas de palabras de impacto, porque ellas tienen el poder de motivarnos y levantarnos, sobre todo cuando nos caemos, para seguir adelante. Si te lo proponés, de tu interior saldrán palabras que harán saltar los sueños de los demás y, a su vez, otros harán saltar los sueños tuyos con sus dichos. Para ello, alimentate de palabras de fe, palabras de éxito y palabras de resultado. Y vas a vivir una vida impactada, a pesar de las dificultades. Tal vez estuviste viviendo con palabras que te durmieron, que te anestesiaron, que te programaron para lo malo; pero podés elegir desprogramarte y comenzar a elegir tus palabras: las que hablás y las que escuchás. Escribí un nuevo capítulo de tu historia.


    


    III. Riqueza de herencia


    Tu familia es tu extensión y todo lo que vos logres capturar para vos es una bendición que vas a transmitir en herencia para los tuyos. Por eso, no es egoísta buscar mejorar y atraer las mejores cosas hacia vos mismo. Porque todo lo que te pase a vos ¡le pasará también a los tuyos! Si tu hijo está triste, lo ideal es buscar llenarte de alegría para transmitírsela a él. Esa es la manera de ser un transmisor de herencia. Todo lo que vos experimentes (lo bueno y también lo malo) pasará a los tuyos.


    


    IV. Riqueza de vida interior


    Tener vida interior, cuidar tu espíritu, te hace firme como una columna. Si sacamos una columna de un edificio, éste podría derrumbarse. Vos vas a ser una columna para otra gente que te va a necesitar y, si vos no estás, se va a notar porque se van a caer las cosas.


    Cuando un país abre su embajada en otro, la embajada representa a ese país, a su gente: el embajador se viste con la misma ropa que usan en su país y conserva las mismas costumbres de su país. Porque de esa manera expresa la riqueza de su cultura.


    La muerte siempre nos tiene que llevar a reflexionar sobre la vida: cómo estoy viviendo hoy, qué nivel de expansión hay en mis sueños. Soñar, desear, es la vida. No soñar es como estar muerto. Por eso tenemos que mirar para adelante, construir, proyectando siempre que podemos mejorar y crecer. Al fin de cuentas, puede ser verdad lo que dicen: uno muere como ha vivido.
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